
 

 
 
 
 

 
 
 

 

 

 1.- Dios revelado en Jesucristo: Jesús da a conocer  

al Padre. 
  Nuestra fe en Dios es la de un discípulo de Jesu-
cristo. Con la fe de la Iglesia creemos en Dios tal y como se 
nos ha revelado en la vida, en los hechos y en las palabras de 
Jesucristo. 

 

Jesús, con sus gestos y palabras, con su vida, con su muer-
te y resurrección y con el envío del Espíritu de la verdad nos 
ha hecho próximos al Dios que no sabemos describir y al Dios 
escondido. Él nos ha hecho transparente su intimidad y nos ha hecho ver su glo-
ria y su misericordia. 

 

El Dios, que en la vida y en el hacer de Jesús se nos ha comunicado, es el Dios 
de Abrahán, de Isaac y de Jacob, el Dios de Moisés y de los profetas, el Dios de la 
Alianza. El Dios de Jesucristo se nos revela en la historia bíblica y en la persona 
de Jesucristo. 

¿Quién es el Dios que se nos revela, que se nos entrega en la persona de 
Jesús? 
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 monoteísmo, dicen, en el salmo: «¿A quién tendría yo en el cielo? Y, si te tengo a ti, 
no añoro nada en la tierra» (Sal 73, 25). 
 
 Es lo que nos descubre Jesús cuando vemos que su alimento es hacer la volun-
tad de su Padre y que vive de toda palabra que sale de la boca de Dios. 

 El Dios que se nos muestra así en Jesús, nos descubre que la menesterosidad 
del hombre no se reduce a la falta de determinados bienes. Nos desvela que, por de-
bajo de las necesidades que experimentamos, hay una más radical: la del propio ser, 
que, como tierra reseca, tiene sed de Dios, del Dios vivo. 
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Esta es una sencilla catequesis para que la leáis y la reflexionéis 
el matrimonio. Primero en particular y después los dos juntos, en 
un diálogo sincero y libre. 

Creo en un solo Dios,  
Padre Todopoderoso.  (nº 3) 

PISTAS DE REFLEXIÓN 
 

 Reflexiona sobre tu experiencia personal de Dios: ¿Lo vives como lo único 
necesario? 

 ¿Qué significa para ti creer en un solo y único Dios? ¿Puedes expresar since-
ramente tu fe, tu experiencia de Dios a un no creyente? 

 ¿Qué significa para mí: «Señor, tú me conoces y me llamas por mi nom-
bre»? 

EL CREDO de un cristiano 
 
Creemos en Dios, Padre de Jesús y Padre nuestro, 
que resucitó a Jesús y que nos otorga a todos 
la resurrección a una vida nueva  
después del segundo nacimiento, 
tránsito de la muerte por las angosturas de la vida.  
 
Creemos en la presencia de Dios por el Espíritu  
de Jesús, 
salvadora y liberadora. 
Creemos en la comunidad de los creyentes, 
y en la praxis de caridad con los hermanos menores, 
los pobres y los pueblos oprimidos. 
 
Creemos que el ser humano, 
ha sido creado a imagen y semejanza de Dios 
por Dios mismo. 
 
Creemos en la vida perdurable, 
en el gozo de una nueva creación 
y en la visión de Dios cara a cara. Amén. 



pia imagen del hombre, a sus propios deseos aunque éstos sean los más nobles. La 
fidelidad exige derribar de su trono a otros dioses, ídolos, que no son más que fabri-
cación humana: «Tienen ojos y no ven, tienen nariz y no huelen»(Sal 113 B, 5.6). 

 
 4.– El Dios único interviene en nuestra vida y está con los 
hombres. 
 

Nuestra profesión de fe, «creo en Dios», dice que Dios interviene en nuestra vi-
da, en nuestra historia, que nos conoce y nos llama por nuestro nombre, que nos 
mira amablemente hasta el fondo de nosotros y nos hace vivir, que no se olvida del 
hombre, sino que va siempre con los hombres. 

 

Se nos muestra como «Alguien», no «algo», con quien hemos de habérnoslas y 
a quien hemos de responder. Ante Él no cabe ulterior ocultamiento, porque por do-
quier, sin cobijo ni evasión, nuestra vida, hasta el fondo, está patente a su mirada de 
bondad y de vida. 

 

Dios se nos muestra como presencia y compañía inefable, como roca firme e in-
quebrantable que nos da firmeza, como buena noticia y como promesa. A través de 
sus dones, de su ayuda en la necesidad, de sus obras maravillosas, Dios va manifes-
tando cada vez más claramente que lo que promete es su presencia, su asistencia, 
su compañía. 

 
 Los hombres de la Biblia han comprendido esto bien cuando expresan sus an-
helos más profundos en forma de súplica: «Muéstrame tu rostro»; «Una sola cosa 
pido, habitar en la casa del Señor»; o cuando, en la más perfecta expresión de su 

 
 

 

 2.- Es el Dios único. 
 Lo primero que sobre Dios nos revela Jesucristo es que Dios es Dios y sólo Él 
lo único necesario. 

Dios es Dios y hay que amarle con todo el corazón y con todas las fuerzas. Él me-
rece confianza incondicionada. Sólo Dios es Dios y en nadie, fuera de Él, podemos 
poner nuestro corazón ni nuestra confianza sin condiciones. Conocemos y cree-
mos en Dios cuando reconocemos que sólo Él basta; Él es lo único necesario; Él es 
lo último. Todo lo demás es sólo penúltimo, añadidura. Ni los poderes de esta tie-
rra, ni la autoridad civil local, ni el emperador (Hch 4, 19; Mc 9, 17), ni las riquezas 
(Mt 6, 24), ni los instintos (Fíl 3, 19) merecen la confianza que sólo a Dios se debe. 
 

 3.- Ese Dios reclama nuestra fidelidad. 
  

 El creyente tiene que escoger permanentemente entre los muchos dioses que 
le solicitan o el solo Dios, el verdadero y, por tanto, único Dios. 

 

Creer en el Dios único, el Dios de Jesucristo, reclama la acogida y la obediencia 
fiel, el amor total y desinteresado, ponerse del lado de Dios; pide la fidelidad in-
quebrantable que respeta a Dios como lo que es y no le impone a Él las normas de 
nuestras medidas, pensamientos o criterios humanos. 

 

Esta fidelidad rompe cualquier intento o pretensión de reducir a Dios a la pro-

«Reconoce hoy y medita en tu corazón 

que el Señor es el único Dios, allá arriba 

en el cielo y aquí en la tierra; no hay 

otro. 

Escucha, Israel: el Señor, nuestro Dios 

es solamente uno. Amarás al Señor, tu 

Dios, con todo el corazón, con toda el al-

ma, con todas las fuerzas. Las palabras 

que hoy te digo quedarán en tu memoria, 

se las repetirás a tus hijos y hablarás de 

ellas estando en casa y yendo  de camino, acostado y le-

vantado.» (Dt 4, 39; 6, 4-7) 

 

«Ayer soñé que veía 
a Dios y que a Dios hablaba; 
Y soñé que Dios me oía... 
Después soñé que soñaba. 

Anoche soñé que oía 
a Dios gritándome: ¡Alerta! 
Luego era Dios quien dorm-
ía... 
y yo gritaba: ¡Despierta!» 
 
(A. Machado) 

 
«Nada te turbe, 
tarde te espante, 
todo se pasa, 
Dios no se muda; 
la paciencia 
todo lo alcanza; 
quien a Dios tiene 
nada le falta: 
sólo Dios basta». 
 
(Santa Teresa de Jesús) 


